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«El hombre que nos devolvió a Gramsci», dijo Guido Liguori, presidente de la International
Gramsci Society, en el discurso de clausura de la conferencia que recordó, en el centenario
de su nacimiento, la figura de Valentino Gerratana, y que se celebró en Módica, ciudad de
origen del erudito, los días 15 y 16 del pasado junio.
La conferencia de Módica, organizada como una «Escuela de formación política» llamada
Virgilio Failla (en memoria del líder histórico y durante mucho tiempo diputado del Partido
Comunista por Ragusa, la que fue considerada la «provincia roja» de  Sicilia), en colaboración
con el Instituto Gramsci siciliano y nacional, así como con la International Gramsci Society, ha
tenido el mérito de colocar a la figura de Gerratana en el contexto de sus raíces (a partir del
informe de Giancarlo Poidomani, historiador de la Universidad de Catania, sobre «la
construcción del Partido nuevo en la provincia de Iblea») e iluminar pasajes de la biografía de
Gerratana que han permanecido poco conocidos, casi ocultos, por el impresionante trabajo
de la edición crítica de los Cuadernos de Gramsci, a la que el nombre de Gerratana, sin duda,
seguirá ligado.

Un momento culminante, y también muy conmovedor, de la conferencia fue una larga
entrevista en video con Emanuele Macaluso. El líder histórico del PCI recordó sus relaciones
con Valentino Gerratana, al que conoció en Sicilia en los primeros años de la posguerra,
cuando Macaluso era secretario de la CGIL siciliana y Valentino, enviado a Sicilia por el
partido para apoyar a Calogero Li Causi, era el director, de hecho, de La voce della Sicilia, el
diario promovido por el PCI para apoyar la dura batalla política de aquellos años por la
democracia y la «tierra para los campesinos». El testimonio de Macaluso destacó, entre otras
cosas, la gran estima que Togliatti había desarrollado hacia el joven intelectual siciliano.

La amistad con Giaime Pintor

El informe introductorio general del exsenador Conceto Scivoletto  ha reconstruido la
totalidad de la biografía de Gerratana.

Nacido el 14 de febrero de 1919, de una familia de la pequeña burguesía (su padre era un
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asesor fiscal, su madre es recordada como «terrateniente»), segundo de cuatro hijos,
Gerratana perdió a su padre cuando solo tenía trece años.  Se dedica intensamente a sus
estudios, logrando superar el bachillerato de letras a los diecisiete años en el instituto de
Módica.

Luego se mudaría a Roma, matriculándose en Derecho y graduándose en 1941. Los primeros
testimonios de su compromiso crítico en el terreno filosófico se remontan a esos años,
publicando en el Boletín del Instituto de Estudios Filosóficos de la Universidad de Roma tres
ensayos de controversia con Benedetto Croce. Pero la «historia con mayúsculas» se avecina
y en 1939, Gerratana, que frecuenta a alumnos oficiales de Salerno, conoce a dos figuras que
marcarán su vida: Giaime Pintor y Carlo Salinari.

La amistad con Giaime, y su muerte trágica, no pueden sino darle una fuerte motivación
política y moral y lo empujan a un compromiso político: Carlo Salinari se convierte en la
puerta de entrada al PCI clandestino y a la Resistencia romana; Gerratana será uno de los
jefes militares de los Grupos de Acción Patriótica romanos (con el nombre de guerra de
«Santo»). Años de duro trabajo y dolor, que impusieron rigurosas elecciones morales, como
el propio Gerratana recordará en su introducción al texto de Giaime Pintor, Sangue d’Europa,
publicado por Einaudi. Y años que también marcan dolorosamente su vida familiar: en 1941,
el hermano mayor de Gerratana, un oficial del cuerpo médico, murió en Grecia.

A Gerratana se le otorgará una medalla de plata al valor militar; pero, como ha sido
recordado por muchos durante la conferencia de Módica, siempre evitará cualquier énfasis
de celebración sobre estos acontecimientos pasados: una costumbre de discreción que será
una de las características constitutivas de su personalidad, también recordada por el
abogado Carmelo Ruta, exalcalde de Módica, quien en la década de los noventa le otorgó a
Gerratana un reconocimiento en nombre de la ciudad.

La Voce della Sicilia y l’Unità

En el período de posguerra, Gerratana se encuentra viviendo plenamente la experiencia
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extraordinaria de ese «núcleo romano» del Partido Comunista que tendrá tanto papel en la
historia del partido y en la construcción de la relación entre el PCI y los intelectuales: gravita
y trabaja en la esfera de «Prensa y propaganda» de la dirección del partido. Un primer punto
de inflexión se produce en 1946: Togliatti «envía» a Sicilia, para construir el PCI, a Girolamo
Li Causi al que se une Gerratana, para dirigir La Voce della Sicilia, el periódico del comité
regional del PCI; Michele Figurelli, en su intervención ha reconstruido la línea política y
editorial del diario, y la aportación de Gerratana. Y también de estas páginas surge la fuerza
con la que el PCI enfrentó la dramática condición social de la isla, las luchas campesinas, el
movimiento separatista, la construcción de un partido que tenía raíces débiles y que, en
pocos meses, obtuvo resultados electorales extraordinarios hasta las elecciones regionales
de 1947, con la posterior y violenta reacción de los aparatos estatales, los agrarios y la
mafia.

Gerratana permaneció en su Sicilia natal hasta el 48: de aquí pasó al otro extremo de la
península y fue a trabajar a Turín, a la editorial Einaudi y a la redacción de turinesa
de L’Unità, donde conoce —permaneciendo vinculado por una larga amistad— a Paolo
Spriano e Italo Calvino. Las ponencias de Delia Miceli y Gregorio Sorgonà, archiveros e
investigadores de la Fundación Gramsci, dieron cuenta de los fondos documentales que
ahora conserva la Fundación y que atestiguan la larga actividad de Gerratana como
protagonista de la política cultural del PCI.

A principios de los años cincuenta comenzó la colaboración con Edizioni Rinascita; luego
participa en la fundación de Editori Riuniti donde dirige la colección «Clásicos del marxismo»;
Colabora con el Instituto Gramsci, convirtiéndose en el primer miembro de la junta directiva
y, desde 1957, director de la sección de Filosofía. También realiza una intensa actividad
propagandista en toda la prensa del partido, incluida también la «colateral» con los objetivos
pedagógicos más directos (por ejemplo, «El calendario del pueblo»: una comunicación del
periodista Pinuccio Calabrese ha analizado la colaboración de Gerratana sobre el tema
«religión y política»).

La edición crítica de Los cuadernos de la carcel de Gramsci
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En 1972, Gerratana obtuvo la cátedra de Historia de la filosofía en la Universidad de Salerno,
donde permaneció hasta 1994 (con un breve paréntesis en Siena): un reconocimiento por su
valiosísima producción científica, que incluía la introducción a las obras de Rousseau, Antonio
Labriola, Marx y Engels, Lenin. En 1966, a propuesta del entonces secretario general del
Instituto Gramsci, Franco Ferri, y por decisión de la secretaría del PCI, se le encomendó a
Gerratana la tarea de trabajar en la edición crítica de Cuadernos de la cárcel, terminada en
1975.

En una entrevista publicada en 1987  y realizada por el periodista de L’UnitàEugenio Manca,
Valentino Gerratana declaró, sobre la primera edición de Cuadernos, que en ese caso «se
presento una imagen de Gramsci verdadera pero parcial, no sin ciertos forzamientos y
omisiones». De hecho, Gerratana, como recordó Guido Liguori, reconoció estos límites, pero
también los méritos de una verdadera «operación hegemónica», con la cual Togliatti
introdujo a Gramsci en la cultura italiana, organizando, como sabemos, los Cuadernossobre
una base temática. El mérito fue haber dado a conocer el pensamiento gramsciano, quizás
 de la manera más rápida con que era posible entonces, pero con la limitación de haberlo
hecho con ciertos forzamientos y censura en los textos, al perder la conexión crítica que
Gramsci continuó tejiendo, incluso encerrado en las prisiones fascistas, con los
acontecimientos del movimiento comunista internacional, y transformando la misma imagen
de Gramsci: no como un político sino como un teórico revolucionario que reflexionó sobre las
razones de la derrota del movimiento obrero en Occidente, un gran intelectual que trabajó
sobre la base de las particiones disciplinarias tradicionales: filosofía, crítica literaria,
historiografía… Una imagen parcial que, sin embargo, permitió al pensamiento gramsciano
entrar con fuerza en la cultura italiana y que también permitió, al menos en parte, diluir, en
la cultura del PCI, los efectos del tiempo gris del estalinismo.

Esa extraordinaria relación entre intelectuales y PCI

Valentino Gerratana, con su trabajo y el de todo el grupo de sus colaboradores —entre los
que se debe mencionar a Antonio Santucci, quien falleció prematuramente—, nos restituyó a
un Gramsci que le da vueltas a la cabeza, piensa, reflexiona, escribe y reescribe sus notas:



Valentino Gerratana: el filósofo militante que nos devolvió a Gramsci

un pensamiento vivo. Lo que constituye un patrimonio extraordinario, como lo demuestra el
crecimiento exponencial del interés crítico en su trabajo, especialmente en los Estados
Unidos y América Latina (el nacimiento de la International Gramsci Society, de la cual
Gerratana será el primer presidente, se produjo —recordó Liguori— por iniciativa de algunos
intelectuales norteamericanos).

En resumen, la figura de Gerratana emerge en la conferencia de Módica en toda su riqueza:
«filósofo militante», dicen en el mismo título de la conferencia. El que esto escribe quiso
ofrecer, en su discurso, algunas reflexiones sobre una época extraordinaria de la relación
entre cultura y política, entre intelectuales y un partido como el PCI; y en los términos con los
que hoy es posible repensar la conexión entre investigación teórica e intelectual, cultura
política y partidos. Hoy, tal vez, ya ni siquiera es posible entender correctamente el
significado de una expresión que, con razón, también puede evocarse con respecto a una
figura como la de Gerratana, la de un «intelectual orgánico». De hecho, esta definición ahora
se usa a menudo de manera despectiva, o se abandona porque es un presagio de
malentendidos. Incluso es difícil entender hoy cómo una generación de intelectuales
comunistas, de los cuales Gerratana fue una de las más altas expresiones, concibió su
relación con la política, y lo que cuenta, con un cuerpo colectivo como un partido de masas.

El partido como intelectual colectivo

No eran intelectuales «prestados» a la política, como dicen hoy: por el contrario, eran
intelectuales que sentían profundamente la «política» intrínseca de su trabajo científico y
teórico específico, que por esta misma razón, especialmente por esto, tenía que ser realizado
con el máximo rigor intelectual. Eran intelectuales que formaban y se sentían profundamente
parte de un «grupo de liderazgo», incluso sin tener cargos políticos específicos: y podían
hacerlo porque el PCI era un partido que actuaba como un lugar colectivo en el que este
encuentro entre la investigación, la cultura política generalizada y «el sentido común» podía
expresar mejor su potencial.

Un texto extraordinario de Gramsci nos recuerda cómo «cada hombre es un filósofo»,
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portador de una «filosofía espontánea», de una concepción del mundo que a menudo se
toma de forma pasiva desde el exterior y no se reelabora críticamente. La tarea de los
intelectuales es precisamente elaborar esta «filosofía espontánea», para crear una
conciencia crítica de la frecuencia con la que permanece implícita o confusa. Y el partido,
recuerda Gramsci en otro pasaje, puede ser un «experimentador» de estas concepciones del
mundo: el lugar colectivo en el que tratamos de «mantener unida» la «filosofía espontánea»
y la reflexión crítica. Por esta razón, los «intelectuales orgánicos» de ese tiempo político no
vieron al «partido» como una entidad para sacrificar su libertad intelectual: de hecho, el
partido era el instrumento colectivo a través del cual solo el pensamiento de un individuo
podía encontrar el camino para expresarse mejor y ser valorado, mediante el cual el trabajo
intelectual se convirtió en práctica en sí mismo. Así se superó una visión abstracta e
individualista de la propia libertad intelectual. Si la reflexión teórica de uno tenía que ser
parte de la construcción de una conciencia colectiva, los niveles y las formas de mediación
eran inevitables. Y necesitaron pequeñas huidas hacia adelante que quizás podrían gratificar
una dimensión «narcisista» individual, pero que no entraron en la construcción de una
cultura política más rica y más madura.

La construcción fallida de una cultura común

Es fácil de entender, por lo tanto, como incluso Valentino Gerratana, como otros intelectuales
comunistas de su generación, experimentaron muy mal el «punto de inflexión» de Bolognina
y el final del PCI, lo que fue particularmente negativo: la falta de rigor intelectual, la notable
dosis de superficialidad con la que se enfrentó el quid histórico del fin del «comunismo real»,
fue algo que chocó fuertemente con un legado crítico que había marcado toda una
existencia.

Hoy, los términos de la relación entre cultura y política son ciertamente diferentes a los del
pasado; pero debería haber (y a menudo no hay) una conciencia dramática de cuán urgente
es, para el destino de la izquierda y de la democracia misma, reconstruir esta relación. Hoy
en día, en la cultura contemporánea, hay contribuciones intelectuales de alto valor que
ofrecen una mirada crítica al presente y cuestionan el potencial de liberación y emancipación
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que puede abrirse o incluso solo vislumbrarse. Lo que falta, dramáticamente, y
especialmente en Italia, son los foros, los lugares, los canales a través de los cuales se
pueden conectar la investigación teórica y la producción científica, por un lado, y, por otro
lado, la construcción de una cultura política generalizada, de una conciencia colectiva que
puede representar el «bagaje cultural» con el que aquellos que «hacen política» miran la
realidad. Una desconexión letal, contra la que se debe intentar reaccionar.

Antonio Floridia, profesor de la Universidad de Firenze y autor de distintos libros.
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